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blas, sólo se producen en el 
alma de los poetas, por ■ virtud 
de emotividad.

«Odila» conm ovedora confi
dencia de  una alma arrojada á 
la corriente m undana por un 
viento de egoísmo y  desam or 
es un relato  ligero y frágil, pe
ro  fiel á la verdad, y  no exento 
de herm osos rasgos psicológi
cos. E s este  un caso muy g e
neral en  el seno de las m oder
nas sociedades; no así «El tr i
buto á la avaricia» y  «Dualis
mo» dos casos aislados pero 
reales en que aparece la psi- 
quis en toda su desnudez.

«El hijo» añoroso y  tierno, e
voca nuestra campiña y  es la 
síntesis de un poema de am or 
trunco cuyo epílogo se adivina. 
E se poem a diríase una ñor en 
eclosión decapitada por un vien
to huracanado en una tarde de 
otoño.
- C ierra el libro «Bajo los cei

bos» un cuento idílico y poli
cromo, palpitante de deseos, de

lágrim as y  de besos. Como un 
vano de voluptuosidad pasa por 
él el amor, im petra dulces ca
ricias y  ensaya humanas g en u 
flexiones, m ientras las almas 
dialogan con el alma de la tarde.

López Campaña ha derram a
do en su obra raudales de ideas 
significativas que rebosan hu
manismo y  señalan, por ende, 
á una personalidad bien robus
ta ya.

«Ruperto Liebe» y  «Sólo por 
un beso» en tre los cuentos, y 
entre los estudios «Los censo
res» de intensa psicología, bas
tan para consagrarlo. Su m oda
lidad pensante queda definida 
ya con m otivo de esa obra en 
que ha logrado adunar á la be
lleza del estilo sereno y  siem 
pre gallardo, la pureza de la 
idea siem pre elevada y  grande.

P ér ez  y  C u r is .

Mayo, 1907.

La evocación

Suspiraba en mi oído m oribundo 
de B eethoven un aire tris te  y blando, 
velaban en el cielo parpadeando 
las estrellas, el éxtasis del mundo.
Un sopor nocturnal m editabundo 
como un viejo filósofo, vagando 
se perdía en las sendas desgranando 
su sollozo neurótico y  profundo.

Toda una extenuación de resplandores 
hubo en el cáliz de las m udas flores 
y  al quejarm e cual ellas de tu ausencia, 
se alzó en la vaga túnica nocturna 
la evocación delgada y taciturna 
del m isterio ideal de tu  presencia.

A lb er to  L a spl a c e s .


